
		
			[image: 9788408255468_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				1. El aniversario
			

			
				2. La «principessa» 
			

			
				3. El secreto de Nathalie
			

			
				4. La reclamación de Lidia
			

			
				5. La reunión
			

			
				6. Carmela
			

			
				7. Tiziana
			

			
				8. Cosas de mujeres
			

			
				9. El telar francés
			

			
				10. Visita sorpresa
			

			
				11. La oferta
			

			
				12. Maquinaciones
			

			
				13. La excursión
			

			
				14. El napolitano
			

			
				15. La visita
			

			
				16. Los rivales
			

			
				17. Pendiente de un hilo
			

			
				18. El regalo
			

			
				19. La fiesta
			

			
				20. La gema de la suerte
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Tras los intensos momentos vividos a su llegada al Véneto italiano el año anterior, Angela está exultante: Vittorio es un maravilloso compañero y su sueño de salvar de la quiebra la Villa de la Seda se ha hecho realidad. Sin embargo, dos hechos parecen querer empañar su felicidad: por una parte, una nueva y misteriosa fábrica, que amenaza con convertirse en una gran amenaza económica. Y, sobre todo, el mayor problema de Angela lo hallará en la madre de Vittorio, quien parece preferir como nuera a Tiziana, la atractiva arquitecta y amiga de juventud de su hijo.

			Una serie con la que reír, llorar, soñar y, por encima de todo, vivir intensamente.

		

	
		
			El esplendor de La Villa de la Seda

			

			Tabea Bach

			 

			 Traducción de Albert Vitó i Godina
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			1

			
El aniversario

			El sol de la tarde proyectaba sus rayos dorados sobre el patio rectangular que quedaba entre las cuatro alas de la Villa de la Seda. Su luz se enredaba en el follaje de la morera y producía un aromático patrón de luces y sombras en el mantel blanco de la mesa sobre la que saltó la gata, con su brillante pelaje de color gris plateado, paseándose con parsimonia.

			Angela estaba junto a la ventana del primer piso de la tejeduría, observando cómo Emilia salía a toda prisa de la cocina abierta en el ala izquierda de la planta baja para ahuyentar, exhibiendo una gran riqueza léxica, a la felina. El animal pasó como una flecha por la puerta del trastero, que estaba abierta de par en par, llegó al lado opuesto del patio y se escabulló entre las piernas de Gianni, que en ese preciso instante cruzaba el umbral cargado con un antiguo mostrador.

			—Porca miseria —exclamó al ver que había estado a punto de tropezar con la gata. Acto seguido, dejó el mostrador en el suelo y levantó la cabeza para lanzarle una mirada interrogante a Angela—. ¿Dónde pongo la barra? ¿Aquí, debajo de la morera?

			—Sí, es buena idea —le respondió ella—. Bajo enseguida —añadió antes de recubrir a toda prisa la delicada maquinaria de los cuatro vetustos telares con sábanas viejas. Hasta hacía una hora habían estado funcionando de un modo febril para que Angela pudiera entregar urgentemente veinticuatro muestras de tejido a un mensajero. Al día siguiente tenía que presentarlas en una recepción que se celebraría en Villa Castro, una ocasión única para promocionar todavía más la manufactura de seda.

			El quinto telar, uno más grande al que llamaban el omaccio, estaba en la sala contigua y precisaba tres sábanas para quedar cubierto del todo. Al igual que los demás, era de mediados del siglo XIX, aunque todos seguían funcionando sin problemas. El aspecto de aquellos enormes armazones de madera era tan rústico como delicadas y preciadas las telas de seda que permitían tejer de forma artesanal. Trabajar con aquellos telares era una dura tarea que requería un gran esfuerzo físico, aparte de mucha experiencia y un talento especial. Angela se sentía afortunada de tener a cuatro tejedoras y un tejedor, y esa noche se había propuesto celebrar esa suerte juntos...

			Unas voces le llegaron desde el patio. Se asomó de nuevo para ver quién acababa de llegar y reconoció la melena corta y plateada de Tess bajo la morera. La anciana charlaba con Gianni mientras este extendía un mantel blanco sobre la barra improvisada y procedía a equiparla con copas. Animada, Angela bajó la escalera que llevaba hasta el patio para saludar a su amiga, a quien todo el mundo llamaba Tessa en Italia.

			—¿Puedo ofrecerles un aperitivo a base de prosecco del Véneto a las señoras? —dijo Gianni con una sonrisa.

			—¿Qué has metido ahí dentro? —preguntó Tess con cautela—. ¡No quiero levantarme mañana con dolor de cabeza por tu culpa!

			—Tranquila, signora, no tiene que sufrir por eso.

			Gianni le explicó que para su receta secreta mezclaba tres partes de vino blanco espumoso de la región con dos partes de aperol y una más de agua con gas. Luego añadía siempre una aceituna verde de las que su madre, Emilia, maceraba a propósito para esas bebidas, y lo remataba con un poco de zumo de una variedad especial de naranja sanguina y un poco de ralladura de piel del mismo cítrico, procedente del huerto de un amigo. Una vez más, Angela se preguntó cómo era posible que aquel joven tan atento todavía no hubiera encontrado esposa.

			—¡Delicioso! —exclamó Tess con un suspiro después de tomar un buen trago con una pajita—. Pero ¡deberías prepararlo con menos vino, Gianni! De lo contrario acabaremos todos borrachos antes incluso de empezar a comer.

			Gianni se rio y levantó la mirada hacia el viejo portal de madera por el que en aquel momento Fioretta entraba en el patio seguida de Nola. El parecido físico entre ambas no dejaba lugar a dudas de que eran madre e hija. Con apenas veinticinco años, Fioretta trabajaba como ayudante de Angela y era la empleada más joven de la tejeduría. Nola llegó a la fiesta ataviada con su falda oscura de los domingos, combinada con una blusa blanca bajo la chaqueta de punto. Al fin y al cabo, era 1 de mayo y todavía refrescaba por las noches. La tejedora llevaba más de treinta años trabajando en la Villa de la Seda. Con ellas llegó también Anna, seguida de cerca por su hija, Giulia, cuyo rostro reflejaba bien a las claras que habría preferido estar en cualquier otra parte menos allí, con las compañeras de trabajo y las amigas de su madre.

			Mientras Gianni iba llenando más copas, se presentaron también Orsolina y Stefano, este último con las mejillas brillantes, recién afeitado para la ocasión. Con gran habilidad, sostuvo la copa entre el dedo anular y el meñique de la mano derecha, puesto que el resto los había perdido dos años antes en un accidente de trabajo, lo que había estado a punto de robarle las ganas de vivir. Hasta que a Angela se le había ocurrido la posibilidad de enseñarle a tejer e incorporarlo a la empresa.

			—Vaya, ¿a quién tenemos aquí? —preguntó Orsolina afectuosamente al ver la cara enfurruñada de Giulia—. No te veía desde hacía tiempo, es increíble lo...

			—No me digas que he crecido mucho, tía Lina —la interrumpió la muchacha con una sonrisa impostada.

			—¡Jamás se me ocurriría algo semejante! —se defendió Orsolina sonriendo y levantando aquellas manos reveladoras de que se ocupaba de teñir las valiosas madejas de seda de la tejeduría a pesar del empeño que ponía en lavárselas—. Lo que quería decir era que... ¡estás guapísima! —exclamó, y al ver que la treceañera se ponía colorada como un tomate, no pudo reprimir una carcajada escandalosa—. Giulia, angelito, ven aquí. Deja que te dé un abrazo —le pidió, tras lo que procedió a envolverla entre sus brazos—. ¿Por dónde te metes? Antes venías a menudo a la Villa de la Seda.

			Giulia esbozó una sonrisa apocada. Era evidente que la compañera de trabajo de su madre le caía bien.

			—Imaginaos, quería ir a Treviso con esos hermanos Stuzzi —se quejó Anna dirigiéndose a Angela y a Nola a media voz—. Y encima de paquete en una moto.

			—Pero si son mucho mayores que ella —dijo Nola lanzando una mirada de clara preocupación a Giulia—. El más joven debe de tener al menos diecisiete años. ¿Qué haría con ellos?

			Anna arqueó las cejas de un modo elocuente, se apartó los mechones rubios de la frente y se encogió de hombros. Con treinta y un años era la más joven de las tejedoras.

			—He tenido que imponerme —explicó Anna—. Y para asegurarme de que la signorina me haría caso, he decidido traerla conmigo. Espero que no os moleste —añadió dirigiéndole una mirada tímida a Angela.

			La situación de madre soltera de Anna no era nada sencilla. El padre de Giulia se había marchado antes incluso de que naciera y no había vuelto a aparecer jamás.

			—En absoluto —respondió Angela—. Ni mucho menos.

			Giulia ya había descubierto a Mimi en el banco que había bajo la morera. Se sentó a su lado y enseguida se distrajo haciéndole caricias. Era una chica bonita, con una espesa mata de pelo rubio y los ojos de un azul radiante. Había intentado cubrirse con maquillaje un grano que le había salido en la barbilla, pero no lo había conseguido del todo. A los trece años, su cuerpo todavía tenía un aire infantil y se movía de un modo algo desgarbado. Angela se acordó de lo dura que había sido para ella esa edad en la que ya no eres una niña, pero tampoco acabas de ser una mujer y te encuentras en tierra de nadie, sin encajar en ninguna parte.

			—Me alegro de que haya venido, Anna.

			—¿No quería venir también Nathalie? —quiso saber Tess.

			Angela asintió.

			—De hecho, sí. Pero ya sabes cómo son las jóvenes.

			Su hija estudiaba Historia del Arte en Padua, que quedaba a apenas una hora en coche de Asenza, la población en la que se encontraba la Villa de la Seda.

			—Me dio a entender que seguramente llegaría un poco más tarde —explicó Angela—. En cualquier caso, no la esperaremos para empezar a comer.

			Miró a su alrededor. Todavía faltaban dos tejedoras: Lidia y Maddalena, por no hablar de Lorenzo Rivalecca. Las otras mujeres seguramente se preguntarían por qué había invitado también a aquel anciano antipático, pero Angela tenía sus motivos. Solo Tess y Nathalie sabían la verdad: él era su verdadero padre. Por supuesto, Vittorio también lo sabía.

			Emilia apareció por la puerta de la cocina cuando ya eran casi las siete y media. Angela sabía que aquella mujer tan resuelta no soportaba que la gente no llegara puntual a la mesa. Era la cocinera y ama de llaves de Tess, aunque aquel día ella y su hijo Gianni habían accedido a servir a los invitados durante la fiesta de la Villa de la Seda.

			Justo cuando Angela cogió una cucharita de la mesa para dar unos golpecitos en su copa, la puerta del patio se abrió de nuevo y Lidia entró como un vendaval seguida de cerca por un anciano enjuto que no paraba de jurar a gritos y que levantaba su bastón con aire amenazador en dirección a la tejedora, que al parecer le había cerrado la puerta en las narices.

			—¡Estas tejedoras no tienen modales ni tienen nada! —le oyó decir Angela a Lorenzo Rivalecca. Lidia apretó los labios indignada, sin poder ocultar lo colorada que se había puesto—. ¡Lo que hay que aguantar! Y eso que si se ganan el pan es gracias a...

			—Nada de eso —objetó Lidia. La pelirroja era una tejedora excelente a pesar de su carácter seco y a menudo arisco—. Tras la muerte de la signora Lela usted no se preocupó nada por nosotras. Suerte que la tedesca le acabó comprando la tejeduría...

			—Ya vale, ya vale —se interpuso Tess—. ¿Te parece bien hablar así de tu jefa? Tiene un nombre, Lidia, como todo el mundo. Y aunque no estés de acuerdo con ese viejo testarudo, tienes que respetar a la gente mayor de todos modos.

			—¿Testarudo? —exclamó Rivalecca volviéndose hacia Tess con indignación—. ¿Acabo de oír la palabra testarudo?

			Furioso, golpeó el suelo de adoquines con el bastón. Mimi soltó un bufido y saltó desde el regazo de Giulia hasta la rama más baja de la morera.

			—Déjalo, Lorenzo —replicó la anciana en un tono más afable—. Todos sabemos que lo eres, y de hecho nadie lo sabe mejor que tú. Toma una copa y cálmate un poco. No olvides quién te ha invitado.

			Todos los ojos se volvieron hacia Angela y esta se aclaró la garganta. «Pues sí que empezamos bien», pensó antes de hablar.

			—Bueno —dijo cogiendo aire—, una vez aclarado esto, me gustaría daros la bienvenida esta tarde. Para mí es un día muy especial. Hace justo un año que firmé el contrato de compra de la Villa de la Seda. Ha sido un año bastante lleno de emociones...

			De reojo, Angela percibió un movimiento. Maddalena, la última de las tejedoras que faltaba, entró en el patio sin hacer ruido, con la cara visiblemente colorada por la vergüenza. Angela la saludó con una sonrisa.

			—En más de una ocasión parecía que no íbamos a lograrlo —prosiguió—. Sin embargo, que las cosas nos vayan tan bien hoy en día no habría sido posible sin vuestro compromiso, y por eso quería daros las gracias. Sin vosotros, la Villa de la Seda no existiría. Sin vosotros, la tejeduría no sería como es actualmente.

			»Y sin vosotros, probablemente yo ya no estaría aquí. —Se hizo el silencio en el patio, e incluso Giulia levantó la cabeza para mirar a Angela como si fuera la primera vez que la veía—. Os quedasteis a mi lado cuando no me iban bien las cosas, y conseguisteis que el negocio siguiera funcionando. Tuvisteis el valor de recorrer conmigo caminos nuevos y creísteis de verdad que tendríamos éxito juntos.

			»Y por eso me parece que merece la pena que levantemos nuestras copas y brindemos por el futuro de la Villa de la Seda. Por un futuro que forjaremos juntos —afirmó, y la mano le tembló de un modo casi imperceptible cuando alzó la copa, profundamente conmovida por esa breve mirada al pasado.

			—¡Por la Villa de la Seda! —exclamó Tess, y todos la imitaron.

			—¡Por el futuro de la Villa de la Seda! —resonaron las demás voces.

			Angela tuvo que tragar saliva para evitar que la emoción la sobrepasara, consciente del gran afecto que sentía por todas aquellas personas. Sí, ese año habían crecido gracias a un propósito común, por muy distintos que fueran todos ellos.

			Hizo un gesto para indicar que podían pasar a la mesa, pero las tejedoras titubearon, puesto que ninguna quería tomar la iniciativa. Lidia fue la única que decidió sentarse enseguida a un extremo de la mesa tras colgar con determinación su bolso en el respaldo de la silla. Tess reparó en lo apocadas que estaban las demás y guio con aire soberano a aquellas mujeres a las que conocía desde hacía mucho tiempo. La anciana había sido la mejor amiga de la madre de Angela, a quien había invitado a pasar unos días con ella en el Véneto tras la muerte de su marido. El hecho de que Angela no solo hubiera encontrado allí un nuevo hogar, sino también una nueva ocupación en la manufactura de seda, los había sorprendido a todos, y en el caso de Tess había supuesto asimismo una tremenda alegría. Desde entonces, la decidida anciana hacía todo lo posible para que a Angela le fueran bien las cosas en Asenza.

			Gianni y Emilia sirvieron la comida: como entrantes, vitello tonnato y sarde fritte in saor, es decir, ternera con salsa de atún y sardinas en escabeche con cebolla, además de un crujiente pan de maíz recién horneado. Para Lorenzo Rivalecca, que solamente comía sopa de verduras, un gran plato de minestrone. La timidez quedó olvidada durante la comida; incluso Giulia se olvidó de que había llegado de mal humor. Su risa clara resonó en más de una ocasión, sobre todo cuando Orsolina estuvo contando las últimas travesuras de la gata de pelaje gris plateado.

			Ante el plato principal, un estofado de conejo con verduras, todos guardaron un silencio reverencial y lo degustaron con calma. Cuando por fin sirvieron el helado de fresa casero junto con la variante personal de Emilia de la torta fregolotta, una especie de deliciosa tarta crumble a base de mantequilla, azúcar y harina, tal como la había descrito Nathalie en una ocasión, todos volvieron a charlar animadamente.

			Bueno, casi todos, puesto que Angela se dio cuenta de que Maddalena apenas decía nada. Quizá habló menos que de costumbre, incluso, por lo que Angela se preguntó si la tejedora tendría algún problema. Aquellos ojos castaños, aumentados por los gruesos cristales de las gafas, parecían ausentes y preocupados. Debido a su pelo hirsuto y la voz apocada, Maddalena podía parecer ingenua como una niña a pesar de sus cuarenta y ocho años. Sin embargo, era una impresión errónea. Angela se propuso hablar en privado con la más tímida de sus tejedoras en cuanto le fuera posible.

			Finalmente, y para sorpresa de todos los presentes, Lorenzo Rivalecca sacó de una bolsa una botella sin etiqueta. Contenía un denso líquido de color marrón oscuro, y le pidió a Emilia que lo sirviera en unas copas adecuadas.

			—Este es el mejor licor de nueces que se puede tomar a ambos lados de los Alpes —anunció cuando todos tuvieron la copa llena delante—. Bebamos a la salud de la tedesca, como decís vosotras cuando no está delante. No, no os hagáis las inocentes. Fijaos en cómo ha transformado este caserón —añadió describiendo con el brazo un semicírculo en dirección al complejo de edificios que rodeaban el patio, con lo que estuvo a punto de golpearle la cara a Tess con el codo—. Solo una alemana sería capaz de lograr algo semejante —afirmó—. Y, por si fuera poco, va y encuentra un valioso fresco bajo la pintura de las paredes, lo que naturalmente significa que le vendí la finca demasiado barata. Pero, bueno, da igual —concedió al oír las protestas de Tess a su derecha—. Se lo merece. No obstante, ¿sabéis qué es lo más sorprendente de todo? ¿No? Pues que os aguante a vosotras, a las tejedoras. Eso sí que no me lo habría esperado nunca.

			—Y también que lo soporte a usted, signor Rivalecca —replicó Nola armada de coraje—. Eso es lo más sorprendente de todo.

			Orsolina y Anna se rieron antes de degustar con sumo cuidado el contenido de las copitas de licor. Rivalecca hizo una mueca seguida de una sonrisa.

			—Por esta tedesca tan sorprendente —declaró con una benevolencia insólita—. Y para que lo sepáis: si alguna de vosotras hace enfadar a la signora Angela, tendrá que vérselas conmigo.

			 

			 

			—¿Qué le ha hecho usted al viejo? —le preguntó Nola a Angela después de que Rivalecca se despidiera y saliera por la puerta—. ¿Le ha mezclado alguna pócima en el minestrone?

			—Tiene que haberle robado el juicio de algún modo —supuso Orsolina antes de vaciar del todo su copa de licor—. ¡Tenga cuidado! A ver si ese viejo cascamorto le acaba pidiendo matrimonio.

			Unas risas escandalosas resonaron en el patio. Ni siquiera Tess pudo contenerse.

			—No contemplo esa posibilidad, os lo aseguro —respondió Angela con una sonrisa.

			—Sería demasiado viejo para usted, signora Angela —intervino Maddalena con aire reprobatorio—. Podría ser su padre —añadió con seriedad.

			Por unos momentos, Angela tuvo la sensación de que la tímida e introvertida tejedora conocía su secreto.

			—Ahora que lo dices... ¿no estás emparentada con él? —le preguntó Lidia con las cejas arqueadas y frunciendo la pálida frente.

			—¿Yo? —repuso Maddalena con los ojos como platos—. ¿Cómo se te ocurre algo semejante?

			—Quiero decir si no sois parientes lejanos —insistió Lidia—. Pregúntaselo a tu madre.

			—Ni hablar —respondió Maddalena horrorizada—. Se pone furiosa cuando alguien le menciona a Rivalecca.

			—Ya, y no es la única —comentó Nola con un suspiro antes de hacerle una seña a Gianni para que le rellenara la copa, puesto que el joven les ofreció de nuevo la botella de Lorenzo—. El viejo se ha ganado la antipatía de mucha gente. Solo desde que llegó usted, signora Angela, se ha vuelto un poco más sociable. Antes apenas salía de la fortaleza que tiene ahí arriba. Era impensable que se reuniera con nosotras como lo ha hecho hoy.

			—Cierto —convino Orsolina.

			—Me gustaría decir algo —dijo Stefano aclarándose la garganta—. Mejor dicho, me gustaría darle las gracias. En nombre de todos, ¿no es cierto? —preguntó mirando al resto. Todas asintieron, y Lidia fue la única que esbozó una sonrisa indescifrable y se reclinó en su silla—. Pero sobre todo quiero darle las gracias de un modo personal. Usted me ha regalado una nueva vida, signora Angela. Creyó en mí a pesar de cómo quedé tras el accidente —explicó levantando la mano derecha, a la que le faltaban los dedos pulgar, índice y corazón—. A pesar de haber quedado lisiado de por vida. No lo olvidaré jamás.

			—Sí, es cierto —asintió Orsolina—. Todas tenemos mucho que agradecerle. De no haber venido usted, seguro que nos habríamos quedado sin trabajo. Y bueno... la verdad es que al principio no le pusimos las cosas demasiado fáciles precisamente...

			—Teníamos que conocernos y ganarnos la confianza mutua —agregó Angela en un tono afable para ayudarla a vencer la timidez—. Dicen que el primer año es el más duro. También desde el punto de vista económico. Y aun así lo hemos bordado. De hecho, hemos trabajado tan bien que hoy podré pagaros una pequeña gratificación —anunció, con lo que se ganó la plena atención de los asistentes. Incluso Giulia levantó la mirada del teléfono con el que había estado ocupada desde los postres—. Todos vais a recibir una paga extraordinaria de mil euros. A estas horas ya deberían estar ingresados en vuestras cuentas.

			Durante unos segundos reinó un silencio sepulcral bajo la morera. Solo se oyó el canto de una cigarra, que anunciaba la llegada del anochecer.

			—¿Mil euros? —preguntó Maddalena—. ¿Así de fácil?

			—Os lo habéis ganado a pulso —respondió Angela.

			De golpe empezaron a hablar todos al mismo tiempo. Giulia pidió el ciclomotor que tanto deseaba para su cumpleaños, mientras que Anna mencionó la posibilidad de hacer un viaje durante las vacaciones. Nola, tal como Angela supo más tarde, estaba ahorrando para reformar la cocina, mientras que Stefano se limitó a rodear con el brazo a Orsolina para abrazarla. Fioretta pegó un brinco y besó a Angela en las mejillas, puesto que había mantenido en secreto la sorpresa y ni siquiera la joven ayudante estaba al corriente. Maddalena también se puso en pie y le estrechó la mano como si se hubiera propuesto no volver a soltársela jamás.

			De repente Angela tuvo la sensación de sentirse observada. Miró a su alrededor y enseguida descubrió a Vittorio de pie, sonriendo bajo la morera. Al parecer dudaba que fuera el momento más adecuado para presentarse. A Angela se le derritió el corazón, puesto que no había contado en absoluto con verlo esa noche. Al fin y al cabo, él vivía en Venecia y ella en Asenza. Respondió al apretón de manos de Maddalena y se libró de ella con mucho tacto.

			Cuando se acercó a Vittorio, este la abrazó con ternura.

			—¿Molesto? —le preguntó él al oído en voz baja.

			—Tú no molestas nunca —contestó Angela feliz como unas castañuelas.

			Puesto que su relación se limitaba a los fines de semana, siempre se echaban de menos. Entre Venecia y Asenza no había más de una hora de coche, pero de todos modos los dos vivían demasiado ocupados para verse entre semana.

			—Es que ya no podía más —confesó él, tras lo que levantó la mirada para echarle un vistazo a la mesa—. ¿Crees que puedo unirme a vuestra fiesta de aniversario?

			Angela tiró de él con una sonrisa para reunirlo con los demás.

			—¡Cuanto más avanza la fiesta, más guapos son los invitados! —gritó Tess, y Emilia quiso saber de inmediato si el señor ya había cenado. Cuando Vittorio le respondió que no, salió corriendo a calentar un poco del estofado de conejo y le sirvió unas sardinas marinadas para que pudiera ir haciendo boca.

			—¿Te han llegado las muestras de seda para Villa Castro? —preguntó Angela—. ¿Federico las ha recibido sin problemas?

			El diseñador jefe del estudio de interiorismo de Vittorio había prometido ocuparse personalmente de la presentación de aquellas valiosas telas.

			—Sí, todo perfecto —le aseguró él antes de felicitar a Emilia por las sarde in saor—. Fedo está en su elemento. Me ha despachado diciendo que solo estorbaría. Y entonces he pensado que estaría bien dejarme caer por aquí —explicó lanzándole una cariñosa mirada a Angela.

			—Pues ha sido una idea fantástica —replicó ella con un brillo de felicidad en los ojos.

			—Me... me gustaría preguntarle algo, si no le importa —dijo Maddalena levantando la voz con timidez.

			Vittorio se la quedó mirando sorprendido.

			—¿A mí?

			Maddalena asintió y se sonrojó de nuevo.

			—Sobre su apellido —prosiguió la tejedora armada de valor—. Fontarini. Encontré ese apellido en un libro y me preguntaba...

			—¿En un libro? —la interrumpió Lidia en tono burlón—. Y ¿desde cuándo lees tú libros?

			—Déjala en paz —intervino Nola—. ¿Nos tomas a todas por tontas o qué?

			—¿Cómo? —replicó Lidia con ganas de brega—. No me digas que tú también lees libros...

			—Dejad hablar a Maddalena de una vez —se impuso Stefano.

			—¿En qué libro ha encontrado usted mi apellido? —preguntó Vittorio en tono afable fingiendo no haber oído la disputa previa.

			—En un libro sobre la historia de Venecia —respondió Maddalena lanzándole una fugaz mirada a Lidia—. El apellido Fontarini aparece unas cuantas veces. Varios dux se llamaban así. ¿Es usted...? Quiero decir que... ¿Son de su familia? ¿O es casualidad que compartan el mismo apellido?

			Tras la pregunta, en la mesa se impuso el silencio. Incluso Angela se quedó desconcertada. Por supuesto, ella conocía la procedencia noble de su pareja, pero no esperaba que Maddalena pensara en esa clase de cosas, y cuando fue consciente de ello se avergonzó de haberlo dado por supuesto. ¿Por qué no, de hecho?

			Vittorio dejó el tenedor sobre la mesa y se quedó mirando a la tímida tejedora con atención.

			—¿Le interesa la historia? —le preguntó.

			Maddalena asintió con vehemencia.

			—Sobre todo la de Venecia —contestó—. Ya he leído unos cuantos libros sobre el tema. Y también sobre artistas venecianos: Tintoretto, Tiziano y todos los demás. Pero lo que más me interesa de todo es la política... Es decir... la política de tiempos pasados.

			Por unos momentos, fue como si hubiera aparecido una Maddalena completamente nueva. Bajo la mirada asombrada de los demás, pareció encerrarse de nuevo en sí misma, como un caracol al notar que lo tocan.

			—La historia de Venecia es realmente apasionante —convino Vittorio—. Y ya que lo ha preguntado: sí, eran antepasados míos.

			Maddalena abrió los ojos como platos.

			—Oh, ¿de verdad? —susurró enseguida—. ¿Domenico también? ¿El que fue dux durante el siglo XI?

			—Sí, él también —respondió Vittorio con timidez.

			—Eso significa —prosiguió Maddalena frunciendo el ceño para concentrarse mejor— que es usted... Es decir, que, si esa es su familia, ¿es usted un príncipe de verdad?

			Se hizo el silencio. Giulia se quedó mirando primero a Maddalena y luego a Vittorio con la boca abierta. Y no fue la única.

			Vittorio se aclaró la garganta y asintió como si no fuera nada del otro mundo.

			—Bueno, si lo considera desde el punto de vista histórico, sí. Pero desde 1948 los linajes nobles no significan nada en Italia, Maddalena. Esos tiempos quedaron atrás.

			—Qué lástima —repuso Maddalena claramente decepcionada—. Después de todo, su familia se remonta a... a casi mil años atrás.

			—Es bastante tiempo, sí —admitió Vittorio—. Pero ¿sabe una cosa? Su familia también se remonta a hace más de mil años. Y la de todos los que estamos sentados a esta mesa. La única diferencia es que solo es posible rastrear el pasado de unas pocas familias. Porque la mayoría no dejó nada por escrito. Si pudiera recuperar el registro de su familia, le sorprendería hasta dónde llegaría.

			—Hasta Adán y Eva —dijo Orsolina, y todos se rieron.

			—Exacto —convino Vittorio encajando las risas con cierto alivio. Angela sabía lo que pocos sospechaban, que en muchas ocasiones Vittorio percibía ese linaje noble más bien como una pesada carga—. Hasta Adán y Eva. A fin de cuentas, todos estamos emparentados de algún modo.

			—Pero su familia hizo cosas muy importantes —insistió Maddalena con seriedad—. Por eso quedaron tantas cosas por escrito.

			Pareció que el comentario hacía reflexionar a Vittorio unos instantes, pero luego resultó evidente que este prefería no seguir por ese camino.

			—¿Va usted a menudo a Venecia? —le preguntó a la tejedora.

			Maddalena negó con la cabeza.

			—Solo he estado en Venecia una vez —reconoció avergonzada—. Hicimos una excursión cuando hice la primera comunión.

			—Pues debe de hacer bastante tiempo —conjeturó Giulia, aunque su risa quedó cortada de golpe por el codazo que le propinó su madre.

			—¿Y ustedes? —inquirió Vittorio a los demás—. ¿Cuándo fue la última vez que estuvieron en Venecia?

			Las respuestas llegaron con muchos titubeos. Orsolina y Stefano tuvieron que hablarlo para ponerse de acuerdo sobre la última vez que habían ido, puesto que hacía mucho tiempo. Al final resultó que ninguna de las tejedoras había estado en la ciudad de la laguna en los últimos diez años.

			—¿Qué te parece? —comentó Vittorio dirigiéndose a Angela—. Quizá deberíamos organizar una excursión de empresa.

			—Es una idea excelente —respondió ella—. Si os apetece, lo haremos.

			 

			 

			Siguieron sentados un buen rato bajo la morera. Nola y Orsolina se dedicaron a contar divertidas anécdotas de cuando eran jóvenes y Lela Sartori, la difunta esposa de Lorenzo Rivalecca, era la propietaria de la Villa de la Seda.

			—Sí, era una verdadera padrona —dijo la tejedora riendo—. Todas sentíamos bastante respeto por ella, ¿verdad? —añadió mirando a Nola y luego a Lidia. De repente se sobresaltó, consciente de que Angela podía interpretarlo mal—. No es que no sintamos respeto por usted —se apresuró a aclarar—. No me malinterprete. Pero esto de sentarnos de forma amistosa como estamos haciendo hoy... con ella habría sido impensable.

			—Si veía la más mínima tara en un tejido se ponía como un basilisco —confirmó Nola.

			—Nunca olvidaré una ocasión en la que tuvimos que teñir unas madejas de color rojo rosa —contó Orsolina—. Rojo rosa. Quiero decir que, después de todo, hay rosas de todos los tonos rojos posibles, vero? Sin embargo, ella quería un rojo muy determinado y, por supuesto, mi madre debería haber sabido de inmediato cuál era. Por aquel entonces ya estaba ingresada por una neumonía en el hospital, por lo que tampoco podía preguntárselo. —Orsolina tomó un sorbo de la infusión de verbena que Emilia había preparado—. Un disastro —prosiguió—. Y acabó saliendo un rojo muy bonito, pero no el que la padrona tenía pensado. Y cuando algo se le metía en la cabeza...

			—Bueno, pero pasa algo muy parecido con la tedes... quiero decir con la signora Angela —comentó Nola—. ¿No te acuerdas de aquel color celeste que te pidió para los sillones de Villa Castro?

			—Ay, sí —gruñó Orsolina sin poder evitar lanzarle a Vittorio una mirada tan fugaz como cargada de reproche que a él no le pasó desapercibida.

			—Pero al final lo consiguió —puntualizó Angela, aunque optó por no mencionar el hecho de que la seda al final no hubiera terminado sustituyendo las tapicerías de los muebles de Villa Castro, sino vendida a los Emiratos Árabes. Esa noche prefería limitarse a festejar el aniversario y no evocar aquella fase tan dolorosa del año anterior—. Yo tampoco quedo satisfecha con cualquier cosa. Supongo que en eso me parezco a la signora Sartori.

			El comentario despertó todo tipo de protestas. No, Angela no podía compararse de ningún modo con la estricta y desdeñosa Lela Sartori, que siempre se había considerado superior y había dirigido la tejeduría con mano de hierro.

			—No obstante, durante esa época tejieron telas preciosas —objetó Angela—. El signor Rivalecca me dio unas cuantas piezas de Lela que me parecen verdaderamente extraordinarias. ¿Tenían más telares por aquel entonces? ¿Alguno con el que pudieran tejerse patrones de jacquard, tal vez?

			Se hizo el silencio en la mesa.

			—No, que yo sepa —respondió Anna—. Al menos desde que yo trabajo, no.

			—Pues yo tengo la sensación de que realmente hubo otro telar en algún momento —comentó Nola con gesto de concentración—. En la sala en la que tenemos el omaccio grande. Aunque tampoco estoy segura de ello. Hace tanto tiempo...

			—Carmela debería de saberlo —intervino Lidia—. Ella estaba desde el principio. Quiero decir, desde que Lela se hizo cargo de la tejeduría...

			—Sí, exacto —exclamó Nola—. ¡Pregúntaselo, Maddalena!

			La tímida tejedora abrió mucho los ojos con una expresión de terror.

			—Mejor no —se apresuró a decir—. Ya sabéis cómo se pone. Sobre todo si le hablo de Lela Sartori.

			—No, entonces no merece la pena —aclaró Angela enseguida—. Es mejor que no se altere, y menos por algo semejante. ¿A alguien le apetece un poco más de té?

			Lejos de pedir más té, lo que hicieron fue empezar a marcharse poco a poco. Al mencionar a Carmela, su madre, Maddalena recordó que en realidad ya debería haber llegado a casa hacía rato, y las demás decidieron dar por terminada la velada.

			—Ha sido una cena muy agradable —declaró Stefano con cierta torpeza mientras se despedía—. Muchas gracias. Por todo.

			Los invitados salieron del patio de la Villa de la Seda de un humor excelente.

			—Les caes bien —constató Vittorio cuando se quedaron solos con Tess.

			—Sí, te has ganado el corazón de todos —añadió la anciana con satisfacción mientras se ponía en pie—. Y ahora os dejo solos, tortolitos.

			—¿Te acompaño a casa? —preguntó Angela con preocupación.

			Tess ya rondaba los setenta y cinco años, y recientemente la habían operado para colocarle una prótesis en la rodilla. La idea de que tuviera que regresar a casa a oscuras por las calles empedradas del casco antiguo de Asenza hasta Villa Serena la inquietó.

			—Gianni me acompañará —decidió Tess—. ¿Verdad, joven?

			—Naturalmente —respondió este desde la cocina.

			 

			 

			Emilia decidió que recogería la mesa y la cocina al día siguiente por la mañana. Ella y su hijo flanquearon a Tess y se marcharon los tres juntos de la Villa de la Seda. Angela cerró la puerta con llave y se llevó a Vittorio al interior de la casa, donde subieron la escalera hasta la habitación del primer piso.

			—Te he echado mucho de menos —le dijo Vittorio cuando por fin pudo abrazarla en el dormitorio—. ¡Hacía demasiado tiempo que no nos veíamos!

			—Tres días —susurró Angela mientras él le bajaba la cremallera de la espalda y la ayudaba a quitarse el vestido.

			—Pero tres días rematadamente largos —insistió él—. Pueden llegar a parecer una eternidad cuando no estás a mi lado.

			A continuación dejaron que fueran sus manos las que hablaran, y también sus labios y sus cuerpos agradablemente enfrentados, con ternura, con pasión.

			—Te amo —le susurró Vittorio cuando por fin él se dejó caer a un lado, exhausto y feliz, y ella se acurrucó junto a él.

			—Yo también te amo —contestó ella en voz baja, acercándose todavía más y aspirando el aroma que emanaba su cuerpo a madera de sándalo y a musgo húmedo o almizcle. Cuando ya se estaba quedando dormida, su móvil sonó para anunciar que había recibido un mensaje nuevo. Vittorio murmuró algo con voz amodorrada, pero Angela se desveló de repente.

			—¿En serio piensas responder ahora? —se quejó Vittorio al ver que ella alargaba el brazo hacia la mesilla de noche.

			—Tengo que hacerlo —murmuró ella algo cortada—. Es el tono de mensaje de Nathalie.

			Vittorio también se despertó de pronto.

			—No habrá pasado nada, ¿verdad? —preguntó preocupado.

			Angela cogió el móvil.

			Mamá, creo que mañana no podré 
ir a Villa Castro. Es que no estoy 
muy bien.
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La principessa


			Cuando Angela abrió los ojos ya era de día. Le llegó el aroma de café recién hecho, y nada más volver la cabeza descubrió una bandeja con yogur, brioches recién horneados, unas tazas y servilletas de tela sobre la mesita que normalmente tenía bajo la ventana. De repente la invadió una oleada de ternura. Como tantas otras veces, Vittorio se había levantado antes para acudir a la pasticceria Belmondo y comprarle su desayuno preferido.

			—Buongiorno! ¿Cómo has dormido?

			Vittorio entró en el dormitorio con una cafetera caliente en la mano y procedió a servir con cuidado el café en las tazas.

			—Bien —respondió Angela mientras se sentaba en la cama, encantada con las atenciones de Vittorio.

			En realidad había dormido fatal. Había intentado varias veces hablar por teléfono con Nathalie, pero no lo había conseguido. Por supuesto, Vittorio tenía razón cuando le había dicho que Nathalie era una joven sensata y que no se comportaba de forma imprudente. Pero justo eso inquietó todavía más a Angela. Si Nathalie se había excusado para no acudir a una cita aquella noche, aun sabiendo lo importante que era para su madre, es que algo no iba bien.

			Angela y su hija formaban un equipo perfecto. Cuando se trataba de representar a la Villa de la Seda ante el mundo, Nathalie siempre estaba a su lado, al menos hasta ese momento. Su hija tenía un verdadero don para cubrirle las espaldas y, al mismo tiempo, transmitirle seguridad. Era la que siempre mantenía la calma cuando las cosas se complicaban, y también quien se encargaba de protegerla cuando alguien intentaba acapararla en exceso. Además, Nathalie sabía exactamente lo importante que era la tejeduría para Angela. El hecho de que hubiera renunciado al gran evento que tendría lugar en Villa Castro debía de deberse a un motivo bien fundado.

			—Estás preocupada —comentó Vittorio escrutándola con sus ojos oscuros. Fue más una constatación que una pregunta. Sabía leer el estado de ánimo de Angela como si fuera un libro abierto.

			—Sí —respondió ella con un suspiro mientas aceptaba la taza que él le tendía—. Debe de haberle ocurrido algo. De lo contrario, Nathalie no faltaría a la cita.

			—Tal vez puedas hablar con ella por teléfono esta mañana.

			—Sí, ya llamará —dijo ella respirando hondo—. Al fin y al cabo, le he dejado un mensaje en el buzón de voz —comentó, aunque en realidad le había dejado tres—. Cuando le apetezca hablar ya me llamará.

			Se sobresaltó cuando oyó de nuevo el tono característico que anunciaba los mensajes de Nathalie. El dispositivo vibró sobre la mesilla de noche y se quedó en silencio de nuevo. A Angela le tembló la mano cuando la alargó para cogerlo.

			Necesito tiempo para mí, mamá. 
Por favor, no te enfades.

			—Quizá se ha enamorado y está viviendo su luna de miel —supuso Vittorio—. Ya sabes que el amor llega de las formas más inesperadas...

			Angela negó con la cabeza. Nathalie jamás la dejaría colgada por un nuevo amor. Conocía bien a su hija. Sin duda tenía que haberle ocurrido algo. Y el hecho es que le dolía que Nathalie hubiera decidido no contárselo. ¿Acaso no compartían siempre tanto lo bueno como lo malo? Aunque... Tal vez eso era lo que ella creía. ¿Qué podía ser tan malo como para que Nathalie no quisiera contárselo?

			No obstante, Angela tampoco tenía demasiado tiempo para preocuparse. Ya eran las once, no dormía hasta tan tarde desde hacía una eternidad. Ciento veinticuatro invitados cuidadosamente seleccionados de la cartera de clientes de Vittorio habían devuelto firmadas las invitaciones de papel de tina para confirmar su presencia en el cóctel que celebrarían esa tarde a las cinco en el jardín de rosas de Villa Castro. Las recepciones que celebraba el estudio de Fontarini eran legendarias, y todo aquel que recibía una invitación podía considerarse parte de un selecto grupo con ciertos privilegios. A Angela se le aceleró el corazón cuando se dio cuenta de que ese día tendría que presentarse sola ante un montón de clientes potenciales.

			—¿Cómo que «sola»? —objetó Vittorio cuando ella compartió su preocupación. La abrazó con fuerza para despedirse de ella antes de marcharse a comprobar que todo estuviera listo—. A fin de cuentas, yo estaré a tu lado.

			—Por supuesto —admitió Angela antes de besarlo con ternura—. Pero tú eres el dueño de la casa y el anfitrión. Tendrás que ocuparte de otros asuntos.

			Por suerte, Angela llevaba tiempo preparándose para la ocasión: en el armario tenía colgado un vestido de seda nuevo de color cuarzo rosa que se pondría para el evento, y también tenía listos los zapatos a juego. El día anterior había buscado asimismo las medias de seda que combinaban con el bolso, y Fioretta había pedido cita para ella a Edda, la peluquera que atendía a sus clientas tres puertas más abajo de la tejeduría. De repente a Angela le vino a la cabeza una idea capaz de salvarla.

			—Le pediré a Fioretta que me acompañe —dijo—. Sí, claro. Para algo es mi ayudante.

			 

			 

			—Iría con mucho gusto —le explicó Fioretta después de titubear un poco cuando Angela le expuso la situación por teléfono—. Pero es que... no tengo nada adecuado que ponerme.

			—Si ese es el único problema, podrías probarte algo de Nathalie.

			Las dos jóvenes se habían hecho muy amigas, y Angela estaba segura de que a su hija no le importaría en absoluto prestarle uno de sus vestidos a Fioretta.

			—Nathalie me saca al menos una cabeza —objetó la joven—. Ya lo probamos una vez, pero por desgracia no me servían sus vestidos.

			Tenía toda la razón, pero a Angela se le ocurrió otra cosa.

			—Últimamente te he visto con un bonito vestido negro —comentó.

			—¿El del entierro de mi tía abuela? —preguntó Fioretta, y su voz no sonó especialmente emocionada—. ¡Es un vestido de lo más aburrido!

			—No, es sencillo, pero no aburrido —la contradijo Angela—. Y te queda muy bien. ¿Sabes una cosa? Ve a buscarlo y lo probamos. Con una de las estolas de seda de Lidia estarás de lo más elegante. Al fin y al cabo, tenemos la tienda repleta de pañuelos de seda, seguro que encontraremos algo adecuado.

			Angela estaba en lo cierto. Además, por suerte Fioretta sí que tenía la misma talla de pie que Nathalie, por lo que, con unos buenos zapatos de tacón, aquel vestido de corte sencillo se convirtió en un elegante básico.

			Poco después de las doce entraron las dos juntas en la peluquería.

			—Tienes que sacarnos de un apuro —le explicó Fioretta a Edda, una antigua compañera de escuela—. La signora Angela necesita un peinado de primera clase, pero también tendrás que darle un toque a mi pelambrera.

			Edda soltó una carcajada escandalosa.

			—Tienes el pelo más bonito que hay, Fioretta —aseguró—. No sabes la de dinero que se dejan aquí las mujeres para salir con unos rizos como los que Dios te ha dado. Pero ven aquí, ya entiendo lo que quieres decir.

			Le lavó el pelo, le cortó un poco las puntas, sobre todo en la parte de atrás, y le embadurnó la melena todavía húmeda con un fragante producto que sacó de una botella de plástico rosa chillón antes de secárselo en un periquete, con lo que consiguió un peinado de lo más fresco y moderno. A continuación le aplicó otro producto y le amasó los rizos con tanta vehemencia que Fioretta no pudo evitar gritar.

			—¡Lo estás estropeando!

			—Tranquila, lo que estoy haciendo es modelar el peinado —objetó Edda.

			Cuando terminó, la joven parecía una modelo de pasarela, sobre todo porque Edda también se encargó de maquillarla sutilmente.

			—Finito! —exclamó mientras le quitaba la capa de peluquería de un tirón—. Ahora le toca a la bellezza nordica —agregó con una sonrisa, y acto seguido le guiñó un ojo a Angela que, sonrojada, tomó asiento frente al espejo—. ¿Quiere que le recoja el cabello? —preguntó colocándose detrás de Angela y levantándole el pelo rubio y sedoso con las manos—. ¿O preferiría que le diera un poco de forma con el moldeador?

			—¡Recogido!

			—¡Moldeado!

			Angela y Fioretta estallaron en una carcajada. Las dos habían soltado opiniones contrarias al unísono de forma espontánea.

			—Quizá podría decirme para qué ocasión tengo que ponerlas tan guapas. Así podría aconsejarla mejor, signora Angela.

			Fioretta intercambió una breve mirada con su jefa.

			—Tenemos que impresionar a la flor y nata de la sociedad italiana para que nos encarguen tejidos de seda. Habrá incluso gente de la aristocracia.

			Edda soltó un silbido poco femenino entre los dientes.

			—Bueno, con eso me hago a la idea. De todos modos, creo que se parece usted bastante a Grace Kelly —comentó con una sonrisa—. ¡Sí! —añadió enseguida al ver que Angela estaba a punto de contradecirla—. Si le parece bien, la peinaré como lo llevaba siempre ella. ¡Como una verdadera reina! Déjeme a mí.

			—De acuerdo —admitió Angela—. Pero ¡no podemos tardar más de media hora!

			 

			 

			Cuarenta y cinco minutos más tarde, el coche de Angela salía por el portal medieval de Asenza que separaba la città vecchia de la parte nueva de la ciudad. A su lado tenía a Fioretta, completamente pálida por los nervios a pesar del maquillaje.

			—Tú simplemente quédate a mi lado en todo momento —le indicó Angela—. Lo único que tienes que hacer es entregar nuestras tarjetas de visita a quienes muestren interés. Vittorio nos presentará a un montón de gente, y sería genial que pudieras retener sus caras. Lucrezia, la ayudante de Vittorio, estará a nuestro lado y nos irá diciendo cómo se llaman los invitados. Además, ha contratado a un fotógrafo que posteriormente nos enviará copias, lo que nos ayudará a recordar quién es quién. Aun así, sería fantástico que pudiéramos retener sus nombres —explicó, tras lo que se quedó callada un momento, pensando en Nathalie con preocupación. En un caso como ese, su ayuda habría sido inestimable—. Por favor, intenta que en los lugares que Lucrezia te enseñe haya ejemplares de nuestro folleto publicitario en todo momento. Y tal vez podrías ayudar a la joven del estudio de Vittorio que al final de la velada se encargará de entregar obsequios a los asistentes. Así nos aseguraríamos de que ninguna invitada regrese a casa sin un abanico.

			—Ay, me había olvidado por completo de los abanicos —reconoció Fioretta.

			—Pero ¿los han entregado ya?

			—Fedo me ha jurado que llegarían a Villa Castro a tiempo.

			Durante meses se habían dedicado a acumular restos de seda, y le habían encargado a un diseñador que los aprovechara para crear abanicos de alta calidad. Habían estado trabajando en ellos hasta el último momento.

			—¡Me ocuparé de ello! —exclamó Fioretta con un brillo en los ojos—. Y también me ocuparé de coger todo lo que te vayan dando a ti. Y de cuidar que nadie te retenga demasiado tiempo con cháchara innecesaria, de traerte copas de champán...

			—... agua —la corrigió Angela con una sonrisa—. Agua y nada más que agua. Y si puede ser, sin gas.

			—Bueno, pues agua —repitió Fioretta arrugando su bonita nariz pecosa—. Pero me gustaría saber una cosa: ¿qué era eso tan importante que tenía que hacer Nathalie que le ha impedido acompañarte?

			Angela fingió tener que concentrarse en la carretera aprovechando que venían unos coches de frente.

			—No lo sé —respondió al fin en voz baja.

			Notó la reacción de sorpresa de Fioretta a su lado, y también el nudo de angustia que se le formó en la garganta.

			«Cielo santo —pensó—. Aquí estoy, conduciendo alegremente hacia un evento comercial mientras mi hija seguro que se encuentra en dificultades. ¿Debería haber ido a Padua a ver qué le ocurría? No, eso no. Si Nathalie lo hubiera querido, me lo habría pedido.»

			—Solo me ha dicho que necesita tiempo para sí misma —explicó Angela después de titubear un poco—. Y, por supuesto, quiero respetarlo.

			 

			 

			Villa Castro era una verdadera joya del Renacimiento tardío, una mansión proyectada por un discípulo del famoso artista y arquitecto Andrea Palladio. Desde hacía varias generaciones formaba parte del patrimonio de la familia Fontarini. La principessa le había transferido la propiedad a su único hijo, Vittorio, lo que había supuesto tanto alegría como pesar, puesto que desde hacía años había tenido que invertir grandes sumas de dinero en el mantenimiento de la villa. La familia tampoco es que poseyera una gran fortuna, más allá de unas cuantas propiedades antiguas que también requerían reformas y que, por tanto, resultaban costosas de mantener. Vittorio se ganaba la vida con su estudio de interiorismo, pero el rendimiento era irregular.

			Como un pequeño palacio, el edificio de planta cruciforme y con una cúpula en el centro estaba erigido al término de una avenida flanqueada por álamos cuyo acceso desde la carretera que llevaba hasta Treviso era cualquier cosa menos evidente. A Vittorio le parecía bien que así fuera, puesto que eso había permitido que la finca pasara desapercibida, con lo que se ahorraba la presencia de turistas curiosos. La villa no aparecía en ninguna guía de viajes, y ningún dispositivo de navegación mostraba el camino de acceso que permitía llegar hasta ella. Y es que lo último que Vittorio quería era la presencia de visitantes interesados en las obras de arte aplastando sus narices contra las ventanas de la finca o colándose por los arriates del jardín.

			Eran cerca de las tres de la tarde cuando Angela detuvo el coche a la sombra de un ciprés. En el jardín de rosas reinaba una actividad frenética. Había una carpa que emulaba las antiguas tiendas renacentistas instalada sobre el terreno de grava, flanqueada a ambos lados por bancales ocupados por rosales que ya empezaban a mostrar la exuberancia efímera de las primeras flores de la temporada. En la carpa habían preparado el bufé con el que recibirían a los invitados.

			Justo enfrente se encontraba la escalinata que permitía acceder al interior de la villa, y por ella subieron apresuradamente Fioretta y Angela. ¿Qué habría concebido Fedo para los tejidos de seda? Angela tenía la esperanza de que los veinticuatro pañuelos que había entregado destacaran en aquellas salas cubiertas de frescos. Se había esmerado mucho buscando los colores más adecuados para las pinturas murales, pero en esos momentos no pudo evitar preguntarse si no habría sido mejor elegir tonos más modernos y vistosos. De inmediato decidió descartar esas dudas. En el libro de recetas de Orsolina no había lugar para los colores chillones. La Villa de la Seda utilizaba únicamente colorantes naturales de procedencia vegetal o mineral. En eso consistía precisamente el encanto de sus sedas. Tenía que confiar en ello a ciegas.

			Fioretta se quedó plantada en el centro del vestíbulo, mirando asombrada a su alrededor con la boca abierta. Angela recordaba bien la primera vez que había estado en Villa Castro y lo impresionada que había quedado también. Las columnas dividían la estancia sosteniendo las bóvedas de crucero del techo, que estaban decoradas con frescos. Un azul luminoso simulaba un cielo con nubes, entre las que danzaban unos ángeles que sostenían guirnaldas y jugaban con los pájaros.

			—Incredibile —murmuró Fioretta—. ¡Es simplemente increíble!

			—Sí, la primera vez yo también me quedé boquiabierta —reconoció Angela con una sonrisa.

			Acto seguido descubrió los seis pañuelos de seda de diferentes tonos azules que Fedo había colgado del techo a modo de baldaquinos, como si estuvieran flotando en el aire, aunque quedaban tan elevados por encima de la cabeza que era imposible que nadie pudiera llegar a tocarlos. La seda reflejaba la luz que entraba por las vidrieras de un modo realmente especial.

			—¿Te gusta?

			Fedo apareció de repente tras ellas con una gran sonrisa en el rostro. Como siempre, iba vestido con pantalones de piel negra, aunque, en lugar de su camiseta de rigor, ese día se había puesto una elegante camisa de lino blanca.

			—¡Y tanto que me gusta! —exclamó Angela mientras el diseñador le daba un beso en cada mejilla—. Queda tan perfecto en esta sala que me preocupa que los invitados ni siquiera se fijen en las muestras —objetó.

			Fedo asintió.

			—Por eso hemos instalado ventiladores, para que levanten una leve corriente de aire y los pañuelos de seda se muevan. Fíjate, puedes comprobarlo en la siguiente sala, donde ya lo tenemos del todo listo.

			Las dos mujeres siguieron a Fedo hasta la estancia contigua, que estaba decorada con murales de flores por todas partes, hasta el punto de parecer un cenador emparrado en medio de un gran jardín. Allí los pañuelos de colores estaban tensados entre las columnas, lo que subrayaba todavía más el efecto que producían las pinturas en la sala. Fedo le gritó unas palabras a un empleado y los pañuelos empezaron a moverse, al principio con suavidad y luego formando oleadas.

			—Es como si soplara una suave brisa —comentó Fioret­ta fascinada.

			—Además, hemos instalado unos focos ocultos en las columnas —explicó Fedo—. ¿Ves cómo brilla la seda?

			—Oh, sí, es realmente fantástico —convino Angela—. Es una verdadera lástima que mis tejedoras no puedan verlo —añadió.

			Fioretta asintió.

			—Lo filmaremos —le prometió Fedo haciéndole señas a una elegante señora que llevaba una tableta en la mano para que se acercara—. ¿No es cierto, Lucrezia?

			Como siempre, la ayudante personal de Vittorio tenía un aspecto absolutamente impecable. A menudo Angela se preguntaba cómo Lucrezia, que ya tenía más de sesenta años, conseguía recogerse el moño de un modo tan perfecto, como si acabara de salir de la peluquería de Edda. Su manera de saludar era acogedora y rutinaria, pero siempre con calidez en los ojos.

			«Ella es así —le había respondido Vittorio en una ocasión cuando Angela le había preguntado si Lucrezia tenía algo contra ella—. Trata así a todo el mundo. Incluso a mí.»

			Y aunque Lucrezia no ofreciera jamás el más mínimo indicio que condujera a pensar de ese modo, Angela no se quitaba de encima la sensación de que esa mujer impenetrable tenía ciertas reservas hacia ella.

			—Por supuesto, lo filmaremos y fotografiaremos —le aseguró la ayudante a Angela mientras iba dando toquecitos a su tableta—. El signor Fabiano llegará dentro de media hora. Se lo recordaré.

			Angela se lo agradeció y Lucrezia siguió ocupándose de los preparativos.

			—Attenzione, ahora llega el punto culminante —anunció Fedo con orgullo mientras les hacía señas para que lo siguieran por otra puerta.

			Angela ya había estado muchas veces en la villa, y aun así la sala circular central seguía causándole una impresión tremenda. Fioretta soltó una exclamación ahogada cuando entró en el edificio y los rayos de sol cayeron sobre ella a través de la cúpula acristalada.

			—Esto es... ¡es como una iglesia! —exclamó la joven girando sobre sí misma.

			Alrededor de la cúpula acristalada, en el techo, había pintado un sol enorme y, a su alrededor, escenas mitológicas relacionadas con ese tema: el majestuoso Helios sobre su carro solar; Faetón conduciendo el carro de su padre demasiado cerca de la Tierra e iniciando así un incendio; un Ícaro precipitándose al vacío después de que el sol fundiera la cera de sus alas; Eos, la diosa de la aurora, y su hermana Selene, la diosa de la Luna. Y en forma de baldaquino, en el centro de la estancia, flotaban los doce pañuelos tejidos con diferentes tonos entre el amarillo y el rojo.

			—¿Qué te parece eso? —preguntó Fedo emocionado.

			—¡Fantástico! —exclamó Angela—. Una vez más, te has superado a ti mismo. No tengo ni idea de cómo habéis conseguido colgar los pañuelos de ese modo, para que dé la impresión de que están flotando.

			—Los han instalado con la ayuda de una pequeña plataforma elevadora especial —reveló el diseñador—. Yo me limité a tener la idea, quienes lo han hecho han sido Peppino y su equipo. Mira, por ahí viene. ¿Quieres que os presente?

			Un hombre de aspecto estresado y figura de bailarín estaba a punto de pasar por su lado con un pañuelo de seda azul marino que había tejido Maddalena en la mano, seguido de cerca por una colega con la que iba hablando animadamente. Cuando Fedo le presentó a Angela, su mirada tensa se transformó de repente.

			—¡Unos tejidos maravillosos, signora! —exclamó el decorador—. Por favor, no se lo tome a mal, pero tenemos que seguir trabajando. Por desgracia, se ha caído uno de los pañuelos. Tenemos que reforzar los hilos. Por suerte, con la escalera llegaremos hasta el techo del vestíbulo sin problema...

			Dicho esto, se marchó a toda prisa seguido de su compañera y los dos cruzaron una puerta que, como Angela bien sabía, permitía acceder a la sala de las esculturas de la familia Fontarini.

			—Me temo que me están maldiciendo por la idea que tuve —comentó Fedo con una amplia sonrisa, aparentemente satisfecho consigo mismo—. Pero siempre es así. Al final siempre lo acaban solucionando todo y queda genial. Por cierto, aquí en el centro colocaremos otro catering —explicó antes de consultar su reloj de pulsera—. Tengo que ir a ver dónde están. Angela, puedo dejaros aquí solas, vero? Ya conoces la villa. Vittorio también debe de andar por aquí —añadió, y su mirada examinó por unos instantes a Angela, que todavía llevaba puestos unos cómodos vaqueros y una blusa de algodón—. Todavía... tienes que cambiarte, ¿verdad?

			Ella asintió sin poder reprimir una sonrisa.

			—Por supuesto, Fedo, ¡no te preocupes! ¡Y Fioretta también!

			—Scusami —dijo avergonzado—. Es por mi... ¿Cómo lo llaman? Deformación profesional. Quien ha sido diseñador siempre lo será —sentenció justo antes de marcharse.

			«¿Realmente me ha creído capaz de presentar la empresa vestida con una blusa y unos vaqueros?», se preguntó desconcertada. Sin embargo, justo en ese momento Vittorio entró en la sala de la cúpula y se le acercó con los brazos abiertos.

			—Estáis guapísimas las dos —las saludó con admiración—. Tu peinado me recuerda a alguien, por algún motivo...

			—¿A la princesa de Mónaco?

			—¡Exacto, Fioretta! ¿No crees que Angela se le parece muchísimo? ¡No me había fijado hasta ahora!

			—Ay, qué cosas tenéis —dijo Angela avergonzada—. Simplemente me parezco a mí misma. E basta!

			—Voy a buscar las bolsas —propuso Fioretta—. ¿Dónde podemos cambiarnos de ropa?

			—Allí están las habitaciones privadas —le explicó Vittorio señalando hacia cuatro puertas, dos de las cuales estaban una frente a la otra—. ¿Puedo besarte o te estropearé el maquillaje? —le preguntó a Angela cuando Fioretta ya se hubo alejado.

			—No puede haber nada más importante que un beso —respondió ella con ternura.

			Vittorio la besó en la frente, los párpados y los labios con la delicadeza de una mariposa.

			—Por cierto, esta noche conocerás por fin a mi madre —le susurró al oído.

			—¿De verdad? —repuso Angela. Costanza Fontarini ya les había cancelado dos cenas con poca antelación alegando que tenía que atender otras obligaciones—. ¿Estás seguro de que hoy conseguirá venir?

			Vittorio se encogió de hombros.

			—Tratándose de mi madre, nunca se sabe —afirmó con una sonrisa de disculpa—. Pero algo me dice que ya empieza a sentir mucha curiosidad por ti.

			«Solo me faltaba eso», pensó Angela. Lo último que necesitaba ese día eran las miradas críticas de una potencial suegra. Aunque... ¿por qué pensaba ya en ella como la suegra? De inmediato se llamó al orden. La verdad es que ya no tenía edad para preocuparse por esa clase de cosas. Vittorio y ella eran pareja y no tenían por qué casarse. Por consiguiente, daba igual lo que su madre pensara acerca de ella. No obstante, notó que un nuevo tipo de nerviosismo se apoderaba de ella.

			 

			 

			Frente a la sala de las esculturas se encontraban las habitaciones privadas de Vittorio, que más tarde quedarían cerradas para evitar que los invitados pudieran acceder a ellas. Había dos dormitorios, cada uno equipado con una cama de matrimonio y un pequeño salón contiguo. Las pinturas históricas que decoraban esas paredes conservaban el color bastante bien, un amarillo delicado y un azul gris claro, y no dominaban las estancias tanto como en otras partes de la villa. Angela le mostró a Fioretta la habitación de los invitados en la que más tarde podría cambiarse de ropa con toda tranquilidad y decidió comprobar la sala de las esculturas una vez más, más que nada para asegurarse de que el pañuelo de Maddalena no hubiera sufrido ningún daño.

			En la gran rotunda ya habían instalado unas mesas de manera que formaran un círculo justo debajo de la cúpula. Tres hombres trabajaban con gran concentración, y Angela se fijó en lo bien coordinados que estaban. A continuación abrió la puerta por la que antes había desaparecido el decorador.

			A Angela le encantaba aquella sala. Cada vez que entraba en ella recordaba la primera vez que Vittorio se la había enseñado. Por aquel entonces apenas se conocían, y sin embargo él había querido presentarle, como quien dice, a su familia. La sala contenía los retratos esculpidos en piedra de un gran número de miembros de la familia Fontarini: bustos de mármol y alabastro sobre pedestales en un lado, y estatuas de cuerpo entero y tamaño natural en el otro. Junto a imponentes matronas de mirada penetrante y copete de piedra, y retratos llenos de carácter de hombres claramente acostumbrados a tomar decisiones y dar órdenes, se encontraba también la tierna imagen de una niña pequeña con el pelo trenzado por la que Angela sentía verdadera debilidad. Sin embargo, el busto que más le gustaba era el de Vittoria Fontarini, la bisabuela de su pareja, inmortalizada por el cincel a una edad avanzada. A Vittorio lo habían bautizado en honor a ella.

			Normalmente, cuando entraba en aquella sala sentía una calma especial, pero ese día notó algo muy distinto. Los decoradores habían instalado junto a las esculturas una gran mesa de trabajo. Hacía poco, un escultor famoso había esculpido un busto de Costanza, la madre de Vittorio. No era una obra moderna ni una interpretación abstracta, algo semejante no habría encajado en absoluto en aquel contexto, por lo que más bien se trataba de una representación realista. Y para su gran horror, Angela se dio cuenta de que el pañuelo de seda azul marino de Maddalena había quedado colgado de cualquier manera de la cabeza de piedra de la madre de Vittorio, como si la escultura no fuera más que un perchero.

			—Disculpe un momento —dijo dirigiéndose con determinación a Peppino—. Pero esto no puede ser. Por favor, saque el pañuelo del busto enseguida.

			—Sì, sì, subito —replicó el decorador con aire ausente, puesto que estaba ocupado midiendo con sus compañeros la longitud correcta que debían tener los hilos—. Enseguida me ocuparé de eso.

			Incapaz de seguir viendo la escultura cubierta por el pañuelo, Angela rodeó apresuradamente la mesa de trabajo para llegar hasta el busto, pero antes de que pudiera retirar el pañuelo oyó una indignada voz femenina a su espalda.

			—¿Se puede saber qué es esto?

			Se dio la vuelta. Desde el umbral de la rotunda, una mujer de edad avanzada y figura esbelta la fulminó con la mirada. Llevaba un sencillo vestido color cáscara de huevo de chenilla cardada que, a primera vista, a Angela le pareció que podía ser un modelo de Armani. El pelo corto y espeso coronaba su cabeza como un casco plateado. No llevaba joyas, aparte de unos imponentes anillos en los largos y nervudos dedos. El parecido entre aquella mujer y el busto era más que evidente.

			—¿Es que no siente ni el más mínimo respeto por nuestra familia? ¿Qué son todos estos cachivaches en la sala de la familia?

			Peppino se la quedó mirando asustado.

			—Porca miseria —susurró entre dientes—. La principessa!

			Al ver el tirón con el que el decorador apartó el pañuelo de seda del busto, Angela no supo si preocuparse más por la obra de Maddalena o por la escultura.

			El decorador intentó salvar la situación con un verdadero torrente de palabras. Sin embargo, Angela sabía bien que ciertas cosas simplemente no se pueden arreglar de forma tan fácil. Costanza Fontarini se lo quedó mirando como si no fuera más que un reptil nauseabundo, se detuvo un instante frente a ella para repasar sus vaqueros y su blusa, y luego escrutó también a la compañera más joven de Peppino. A continuación, dio media vuelta y se marchó de nuevo sin haber perdido ni por una fracción de segundo aquella dignidad de soberana.

			Peppino soltó un ruido parecido al de los globos que dejan escapar el aire.

			—¡Madre mia! —gimió—. Solo nos faltaba esto —comentó antes de volver a centrarse en su trabajo.

			 

			 

			«Uf», pensó Angela con angustia mientras se retiraba a su dormitorio para prepararse para la recepción. El primer encuentro con la madre de Vittorio difícilmente podría haber ido peor. Tan solo esperaba que entretanto Costanza se olvidara de lo ocurrido, puesto que, al fin y al cabo, ella no había sido la responsable del incidente que había tenido lugar en la noble sala dedicada a sus ancestros.

			Justo cuando Angela entró en el pequeño salón estaban entregando las cajas con los abanicos. Fioretta se encargó de presentar una selección sobre la mesa.

			—¡Mira qué preciosos han quedado! —exclamó la joven—. ¡Este de aquí combina maravillosamente con tu vestido!

			Angela cogió el abanico rosado que Fioretta le tendía y comprobó el mecanismo. Con un leve crepitar, el abanico se abría y cerraba a la perfección.

			—Han hecho un buen trabajo —sentenció Angela aliviada—. Aparta unos cuantos que sean bonitos para las tejedoras antes de llevarle la caja a Lucrezia. Ella sabrá cómo podemos hacerlo para repartirlos entre las invitadas.

			Una vez sola, Angela se cambió de ropa enseguida y respiró hondo unas cuantas veces para calmarse. Ya eran las cuatro y cuarto, se acercaba la hora de colocarse junto a Vittorio para recibir a los invitados. Se contempló con ojo crítico en el gran espejo del dormitorio de Vittorio. Ella seguía pensando en la habitación de ese modo, a pesar de que él la había corregido ya un par de veces con cariño. «Nuestro dormitorio», le había dicho antes de besarla en la sien. Sin embargo, por muy preciosa que le pareciera Villa Castro, dudaba que jamás pudiera llegar a considerarla propia.

			—Pero eso no importa —se dijo a sí misma ante el espejo.

			La Villa de la Seda: ese era su reino y su hogar. La suerte de tener a Vittorio a su lado aún le parecía reciente, por lo que todavía lo consideraba una circunstancia frágil. Tras un idilio inicial a principios del verano pasado, él se había creído la intrigante mentira que le había contado su amigo Dario Monti y había roto con ella sin darle explicaciones. Las semanas y meses que siguieron a ese incidente fueron terribles, puesto que el agotamiento y la decepción le habían provocado un colapso. Justo antes de Navidad se habían encontrado de nuevo y habían podido resolver el asunto. Desde entonces Vittorio la colmaba de atenciones y demostraciones de amor. Sí, le había perdonado que en su momento no le hubiera dado siquiera la oportunidad de aclarar el malentendido, pero de todos modos algo le decía que tenía que ser prudente al respecto. Porque estaba segura de que no podría soportar otra decepción semejante. Sobre todo después de haber perdido a Peter, su marido, y de haberse reconciliado con Vittorio.

			—Angela, amor mío —le oyó decir a Vittorio desde el salón—. ¿Estás lista? —preguntó contemplándola desde el umbral. Sus ojos, tan increíblemente parecidos a los de su madre, resplandecieron al verla—. Estás guapísima —constató en voz baja mientras se le acercaba y la rodeaba con sus brazos—. Estoy muy orgulloso de ti —le susurró al oído—. Que hayamos organizado juntos la presentación de hoy me hace muy feliz.

			Ella asintió mientras asumía aquellas palabras. En efecto, no eran solo una pareja de lo más feliz, sino que también formaban un buen equipo.

			—¿Estás lista? —le preguntó Vittorio de nuevo, y Angela asintió—. Entonces vayamos a recibir a tus invitados —propuso.

			—Nuestros invitados —lo corrigió ella acurrucándose un poco más junto a él.

			—Exacto —replicó él—. Nuestros invitados.
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